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HABAS T FRARES. 

He aquí el capital enemigo de una 
de las mas comunes al parque precio­
sas legumbres. Nuestros campos sem­
brados de habas, con frecuencia nos 
darían un producto mayor, si no se 
hallaban apestados de la rufn, inútil 
y perniciosa planta que conocemos en 
el país con el nombre de Frares. Si 
bien esta planta persigue también á 
los guisantes, con todo sea porque en 
general no se cultivan estos en tanta 
abundancia como las habas, 6 por 
otros motivos que será ocioso indagar, 
se la tiene por enemiga de estas, mas 
que de otra alguna especie de granos; 
y ha llegado la preocupación hasta el 
extremo de creer que el Frare es 
producción de la misma haba, que su 
origen esti ya amalgamado con la si­
miente de esta, y en fín que es una 
planta destituida de un principio pro-
pfb y peculiar. jRara creencia! Po­

dria con razón preguntarse ú esas gen­
tes crédulas y poco reflexivas, si han 
visto alguna vez nacer un perro ^ 
una vaca, 6 un lobo de una oveja»: si 
les ha acaecido plantar un peral y 
M'otar una zarza; con lo cual entra­
rían tal vez en reflexión para no creer 
en adelante que pueda existir una 
planta ni un animal que no sea pro­
ducido por otro de su misma especie, 
mediante la semilla en los primeros y 
el huevo en los segundos. Pero aun 
este prinv-'ipio generalmente reconoci­
do por los Naturalistas, no deja de ser 
repelido por buena parte del vulgo, 
que están en la firme creencia de que 
hay plantas que no producen simiente, 

¡y qué por tanto no pueden provenir 
de ella. Asi lo creen de la Yerbabue-
na, (menta) de los hongos, (bolets) y 
lo creerán de cualquier otra planta, 

I que por ser de la clase de las Crypto-
gamas, cuyas simientes rio se presen­
tan á la vista, sea por su peque4ez 6 
por hallarse recónditas en oculto pa-
rage, no ha ofrecido jamas á sus ojos 
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cosa alguna que ellos hayan rtenfdoj 
por semilla. ,- I 

Si el BVare fuese de esta clase, no 
se presentaría tan extraña la falsa 
creencia arriba indicada de que fuese 
producido por la misma haba; ó alo-
menos seria mas escusable: pero el 
Frare ofrece á cualquiera que guste 
detenerse en ello un crecido depósito 
de semilla , menuda si, pero bien su­
jeta á la penetración de nuestros ojos, 
sin necesidad de tenerlos muy perspi­
caces. El que quiera convencerse de 
ello, no tiene mas que coger una de 
laslB{ff|s del Frare ^ desde la época 
ef* que' se van marchitando en adelan-
te¿ quitar los pétalos, 6 sean las hoji-
taA.4*. k flor, y se le descubrirá en 
^ ^ © I r o de esta un bulto del tamaiio 
y figiya de un piñón. Abrase este 
buho f aparecerá una enorme multi% 
tud de granitos mucho menores que 
los de la adormidera (cascalí)^ pero 
que no dejan á primera vista la menor 
d u % d e que ion realmente semillas. 

Ahora i>ien, si ana sola ÍTor con­
cibe tanta muchedumbre de semilla, 
si una sola planta produce alómenos 
de veinte á treinta flores con otros 
tantos depósitos de este ge'rmen, si 
por otra parte se observa Uii:i general 
incuria en exterminar .tales plantas, 
¿qué tiene de extraño que veamos ca­
da dia mas poblados nuestros habares 
de este pernicioso vegetal? ¿Qué mu­
cho que la cosecha de las habas se 
malogre por su causa? 

Pero, dirá alguno, si cj Frare se 
reproduce por su semilla, sí esta se 
esparce por todo el campo, si perma­
nece allí, y allí ha de germinar, ¿có­

mo es que no nace aunque pasen dos, 
tres y mas años, hasta que,vuelven á 
sembrarse habas en aquel terreno? Es­
to será realmente un fenómeno ines-
plicable para ciertas gentes que no se 
hayan parado, en observar ciertas parí-
ticularidades que la naturaleza lia in­
ducido en esta ó efí la otra especie de 
animales y de vegetales. jPor qué los 
piojos medran naturalmente entre ej 
cabello y no salen de allí sino en ca­
sos de mucha abundancia? porque 
les es favorable el abrigo y proximi­
dad del cabello. jPor qué los piojos 
que llamamos de gallina aunque mo­
mentáneamente se peguen al cutis hu­
mano, fallecen y no viven encima de 
él? porque su alimento está en la ga­
llina y no en el hombre, y saliendo 
de aquella se hallan fuera, digámos­
lo asi, de su elemento. ¿Por qué ve* 
mos á las moscas de l>urro (moscas d» 
ase) pegarse á los ganados caballar y 
vacuno, cuando las garrapatas (//a» 
gastas} prefieren alojarse en los per­
ros y en el ganado lanar? Porque ca­
da uno de esto» insectos encuentra 
allt y solo allí lo que necesita. 

Bajemos á los vegetales, y respón­
dame el menos observador entre los 
trabajadores del campo; jpor qué el 
trigo sembrado por sí solo en cierta 
clase de terrenos no prospera, y allí 
(nismo da muy hermosos y bien nu­
tridos sus granos si se le siembra mea-
ciado con centeno ó con cebada? Lo» 
granos de una y otra semilla son bier» 
álstiníos; aunque se barajen unos con 
otros no forman una liga 6 nusa de 
que resulte una especie diversa, si 
que cada uno coaserva su ser prliul-
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tivo; cada uno arroja una mata dife­
rente, con diversos tallos, con diver­
sas raíces, y produce espigas y semi­
llas de su especie; sig embargo el 
trigo prospera y fructifica en aquel 
terreno si está mezclado con el cente­
no 6 con la cebada, y no si se le 
siembra solo; ¡y por qué? A la vista 
de cuanto dejo expuesto, no queda 
sino una solución, á saber que la 
proximidad del centeno 6 de la ceba­
da le favorece , le ampara, le da vi­
gor ; y crece y medra el trigo con su 
auxilio, lo que no hace si le falta es­
te apoyo. 

He aquí pues la razón por la cual 
medra el Frare entre las habas, cuan­
do si no da la casualidad de que se le 
acerque esta desgraciada compañera, 
00 puede ni aun nacer, y estará dos, 
tres y mas años en depósito en el se­
no de la tierra , esperando como alma 
en pena, que le llegue el auxilio de la 
malhadada haba para poder dar mues­
tra de vida, y prosperar robustamen­
te á costa de su bienhechora, j Propia 
condición de malvados, aprovecharse 
del favor de otro para acabar con su 
mismo protector! 

Y si esto es asi, como no puede 
dudarse, jqué remedio nos indicará 
la sana razón para libertar nuestros 
habares de tan alevoso enemigo? iMuy 
clara es la contestación: donde nazca 
una de esas plantas arrancarla luego, 
6 alómenos procurar que no llegue é 
florecer ni sazonar su simiente. Si asi 
lo hiciesen nuestros labradores, nodi-| 
go que exterminasen en un año tan 
perniciosa planta; pero si que las que 
nacieran quedarían sin sucesión: lue­

go las que naciesen en lolfiuceslvo de­
bieran ser de diversa semilla que, 6 
había quedado reservada en la tierra, 
6 seria transportada por el viento de 
otros puntos; mas, haciendo coft las 
plantas que produjera la misma ope­
ración, vendria por precisión á dismi­
nuirse y por fin acabarse la especie. 

£a pues, labradores, guerra á ese 
alevoso vegetal, y podremos contar 
con mas seguridad con la cosecha de 
las habas. 

S^oacjuin Serrer. 

RESEÑA 
presentada jM>r la COMISIÓN FtinDADOnA </e 

la Sociedad de Agricultura del Ampur-
dan, d la Asamblea general de Socios 

en i mayo de 1 8 4 6 . 

SEÑORES: 

Apcost kan transcnrríilo seis meses ilea-
<le que cediendo » nucs'rog vivísimos deseos 
de ver prosperar la Agricultura de este 
precioso país, en que se hallan radicadas 
nueslrar pri>picdaJ4>8, hicimos el voto de 
reunir nueeirai fumas y traliajnr de consu­
no al lojro de un fin tan apetecido. La ('o-
misión fundadora recihió en aquel mismo 
ilia la misión con que se la honrara de 
proponer el reglaniculo que dcha regir la 
Sociedad , y representarla y dirigirla basta 
que dicho re|;laroento fuese aprobado, y 
hoy ha reunido asamblea general para so­
meter á discuyon el proyecto de este regla­
mento que ha formado, y daros cnenta del 
u»o que ha hecho de las facultadla que se 
le concedieron. 



El esUdo qae M ka fijado en I M pner-1 
tai de eite salón , á fin de que e«lUTÍe8e| 
|>atenle á la vigía de todos Jos socios, J los 
•locumentos jusliricatívos á que se refiere, y 
qne con el propio olijclo están soiire la me­
sa , ÜWditan la ¡nTemioD que se ha dado á 
lus fondos de la Sociedad. La Comisión es­
pera que la Sociedad encontrará Ie{;itima 
dicha inversión aproliando sus cui-ntas, des­
pués de haber pedido acerca de ellas cuan­
tas explicaciones tuvieren á bien reclamar 
los socios. 

La Comisión fundadora deseosa de lia-
cerie desde el momento de su creación fiel 
intérprete de los votos de los socios , traba­
jando en pro de la Agricultura, acordó 
que nuestra Sociedad interesase por una mi-
la'l en la propiedad j redacción del perió­
dico de JÍjficultura y emtocimiculos útiles, 
que con el título de E L B I E N D E L P A Í S , 
publicabí la Sociedad académica y recrea­
tiva Aé esta villa , y aceptada por esta dis-
til%a¡da corporación , que con tnnla corte­
sía Xes abre sus salones siempre que nos de-
hemos rennir , la proposición qnc al efecto 
se le bit ienn , ha sc{;uidu dicho periódico á 
nombre de tas dos Seeiedailes, y publicando 
artículos propíos del objdo de nuestra ins-
tilncíoM. La Coraisian se halla tan penetra­
da de que el periódico E L U I E N D E L 

corresponde rfij^namcntc al noble fin 
que se ha propuesto, que quisiera que no' 
hubiese socio atjruno que no le recibiese 
Pero la módica som î de dos realrs men­
suales en que se halla fijada nuestra cuota, 
»o sufrag:aria á tos gastos de impresión y 
correo únicos que se p.ijnn . pw» los que le 
redactan no reciben olr.i rr<:ofii¡>riisa que l.i 
satisfacción que produce el ilcdicirie ¡i uní 
tarea tan dijjna y tan feciinila como rs el 
escribir en bien de la A^ri .nlliira. A<ii es 
que ta Comisión fundadora no piiede dejnr 

• de aprovechar esta ocasión que se lo presen­
ta , para aseijnrartcs de la frralitnd con que 
vira sus trabajos y su desinterés, y de la 
oslima en que los tiene. 

La Comisión elevó á tos píes de S. 91. 
la sentida cnanto respetuosa no» ilel país, 
contr» 1« inandacion do granas que ía opi­
nión púldíea denuncia por extranjeros, jf 
que tan eovileeido tiene el precio de los 
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noestroi, y tendrá tamblrn la httmn d* 
hacerle presentes algnnas variaciones que 
en la ley de aduanas reclaman la pro» 
teccion que merecen nuestros vinos y nuet> 
tros aceites, et^aibolado en ({general, I* 
dueleria , el corcho de nuestros Pirineos y 
el cáñamo indígena. 

lia acudido á las Curtes en demanda ile 
aquelliis niodificacíoncs en el nuevo sistema 
triliulario , que el fomento de la riquesa 
territorial ilcugraciadamente tan desatendido 
hace indiiipeusable. 

l ia entrado en estrechas relaciones eo» 
la distinguida Asociación de propietarios de 
la Provincia de Barcelona, y se ha pro­
metido con ella mutuo apoyo é íntima fra­
ternidad , y tiene abiertas negociaciones con 
el propio objeto con la Sección quo acaba 
de establecerse en Vich. 

i l a conseguido ya tener celosos é inte­
ligentes eorresponsales en el Rosellon , en 
Aladrid y en Sevilla ^ y ha entablado re­
laciones para tenerlos en otros puntos. 

Gracias á las noticias comunicadas por 
nno de estos corresponsales, ha tenido cono­
cimiento de que el ganado lanar del ROSA-
l lon, se halla infestado de viruelas y lo ha 
comunicado al momento al AI. I. Sr. Gefe 
Superior Pol í t ico , el cual te ha apresura­
do á dictar medidas oportunas para evitar 
el contagio, mereciendo con ello bien del 
país. H.-t resuelto á mas la Comisión que se 
publicasen en el pcríódiro de la Sociedad, 
los medios mas i propósito para librarno* 
de este azote, y disminuir I» mortandad 
de lus rcsos si llegaren estas á infectarse. 
Ha formado por fin el proyecto de regla­
mento que boy tiene la honra de presentar* 

He ;ilií una breve rcstñ.i «le los traba­
jos á que ha dado cima la Comisión fonda-
dora en el breve plaao que ba tenido de vid». 

li^slos trabajcvs no han dado , no podían 
en tan corto plazo dar opimos frutos. L» 
(^omisión ha sembrado y )a Saciedad , asi 
lo esperamos , recogerá el froto. S i asi na 
fuere, se volverá á esparcir la semilla, y la 
constancia acabará por coronar nuestros «»-
fuerzo*, que el porvenir Señores perteneeo 
ó la Agricullur». 

Blitcho ha pensado la Conlsioa ca bien 
d« la de saestro país, fccnndaa úteat te ana 



:57: 
Miitíilo cn la MMO , pero no ha llegrado ellipalUr los malea; y la Boeietlad pn qne las 
liempo lie lai aplicaciooes, qne antea de coslombrr» no reprimen el vic io , puede 
avnnzarsc á proclamar una reforma, ea pre 
ciso Iciier la gpguridod de au buen éxilo. La 
prudencia y el t ino, prenda de acierlo en 
todas las oiülcrias , deben presidir muy ea-
pecialmmtc en cuanto tiene relación con la 
banc de.la furtana de los parlicularca y de 
la riqueza de los Estados. 

La obra Señorea está cmpreada, á nues­
tro ILimaniicnlo ba acudido lo que baata pa­
ra que no quede estéril noeatro proyecto, y 
el número de loa que Tienen á noaotroa, se 
aumenta cada dia. Ilaata al presente aolo te­
nemos molÍTos para felicitarnos de nnestra 
obra ; constancia en ella : fé ardiente y 
nuestro ejemplo aera seguido , y cuando de 
tudas partes se levante la vos pacífíca, pero 
irreaistible de los propietarios del suelo, 
será protegida la Agricultura, será ensal-
sada cual debe serlo, lo que constituye 
principalmente la riqueza, el poder, la glo­
ria y la ventura de los pueblos. 

BE LA IJVFmEríCIA DE I AS 
bmenat costumbres en la ¡irosperiJad 

de las naciones. 

V. 

^coneLUsiON. i } 

Una legislación ai» costumbre* es nn 
arta tenebroso , sin objeto ni principioa fi­
jos, nn laberinto e» duitdu se pierde In pro­
bidad , y solo el vicio encuentra salida. 
Cuando la corrirpcion do las costumbres no 
ofreciera otro ioconvcniente qne el ths mul-
tipliear las leyes al ii»&nito, bastaria para 
qne llorásemos continnaraeulc su pérdida. 
IJM leyes se parecen á los remedios, curan­
do debilitan, ó mas bien , demasiado pare­
cida» á estos, bastante alcanaaa si logran 

compararse á la tela de Penélope, donde 
las pasiones deshacen por la noche lo qne 
tas leyes ban tejido durante el dia. 

Asi de vicios en crímenes , de Cf̂ ÉMoes 
en leyes, de leyes en abusos, y de abosM en 
remedios , se complica y debilita continua­
mente la máquina política , porque se acu­
mulan leyes sin enlace alguno entre s í , te 
interpretan sin aclararse, no se guarda or­
den ni proporción , y el espíritu de las le« 
yes es entonces una embriaguez que trastor-
na la razón del hombre de bien , y facilita 
fueraas al malvado. 

En los gobiernos democráticos cnya ba­
se principal estriba cn las costumbres, el 
ediñcin de la legislación es mas sencillo; pe­
ro cn los demás en los cuales aquellas son 
menos perfectas , se suple , ó mas bien se 
cree suplir su falta por medio de leyes. 

Es constante en política, qne menos 
costumbres crean mas leyes , y qne los v i ­
cios aumentan en proporción al número de 
estas. La legislaeien seria muy sencilla si to­
das las instituciones se fundaran en laa cos­
tumbres , y lo seria todavía mas dejando al 
cnidado de estas lo qne no pueden hacer las 
leyes sin mucho trab. jo, porque las costum­
bres lo ejccutarian con suma facilidad. 

El legisl.idnr debiera consultar eons-
tantomenle el corazón bumnno, espejo bri­
llante en donde se rrconocen todas las le­
yes. Es necesario bnscar en todas partes el 
bien fundamental de nn ser tal como el 
hombre , srgnir la naturaleza paso á paso , 
guiarla alguiî t vea , foraarla nunca. A l con­
sultar á los lc¡piiladorcs antij^oo*» hallamos 
que Solamente hablaban de costumbres, de 
pdueacion , de leyes represivas del lujo, de 
artes necesarias, de recompensas, del amor 
á la gloria y á la patria; plantaban sos le­
yes en la parte mas viva y sensible del eo», 
razón, y obtenian preciosos frutoa. ¿Somea* 
acaso nosotros mas sabios, qne nos ecnpe-
raos nnicamcntc en el comercio, en la i n . 
dustria, en artes snntnosas, y ca otros ob­
jetos saperflttos á la vida? 

Tedas estas antigaas ideas de costnn-

( I ) Vfense lo» Remeros j , 5 , i J J «S det aiío primínx. 



« 5 8 ss 
lires nos parecen saeños dorados de la vir-
turi, y hasta nos atrevemos a profanar el 
nombre de Platón calificando sus teorías de 
meras utopias. ¿ Y cómo calificaría el á sn 
ves la mayor parte de nuestras instituciones 
modi^Ms, si Tolviera por un momento á 
la vida? 

Cnanto mas se reflexiona sobre las cos­
tumbres j las leyes , tanto mas palpamos 
sus efectos, y sentimos la eficacia de las 
primeras y la impotencia de las oirás. ¿De 
dónde nace esta multitud de leyes civiles 
sino de la falta de costumbres? ¿I'or qué se 
ba creado el juramento sino por baber de-

morMria en nnetlra* ciudades, y la noche 
solo dejarla percibir el silencio del amor. 

No cesaremos, pues , de repetir , que 
la liase principal de la prosperidad de las 
naciones, es el fi|mratar la observancia de 
las buenas costumbres cnlaüándolas con las 
leyes, único medio de atacar en su raíz los 
males que aquejan á la Sociedad. ¿Y en 
•]ué coniiiste que no lo veamos realisado? 
¿Basta, acaso, que el gobierno profiera la 
sublime palabra de que asó Dios al crear 
la lus para cambiar á los hombres, y re-
furmar sus costumbres 7 N o , el tiempo nos 
ha viciado, y solo el tiempo puede obrar 

saparecido la buena fe? ¿Y qué ha proJuci- leste cambio; pues seria un delirio pretender 
do el iuramenlo aíno el perjurio? ¿Dóndeleurar en un momento ana enfermedad de 
están aquellos lienipoa en que una promesa 
becba bajo el honor, era mas sagrada que 
bajo la religiosidad del juramento? Dan de-
sapareciílo , y las promesas han debido con-
sii^narse en escritos confiados á la custodia 
de hombres llamados depositarios de la fé 
pública ; y como estos hombres han abasado 
á liu vez de aquella confianza, se han debi­
do hacer leyes para escogerlos de entre sus 
conciudadanos, otras para guiailos eu el 
desempeño de sos funciones, otras para coa-
tenerlos en la línea de sns deberes, otras 
en fio para castigarlos. jCúmo nos echarían 

en cara nuestra pérfida litiereza si saliesen I verdadero aunque tardío, 
de sus sepulcros las sombras severas de Para cambiar á loa I 
aquellos hombrea , cuyas acciones no tenían 
mas freno que la fuerza de las costumbres/ 

Preciso es confesar qne corremos conti­
nuamente graves peligros, cuando vemos 
crear tantas leyes p.tra proteger nuestras 
vidas é intereses ; el ojo de la ley que nos 
signe en todas pfirles nos descubre que hay 
malvados que nos cercan ; apenas la noche 
ha extendido su velo sobre las ciudades, 

siglos, cuando no estamos todavía prepara­
dos para soportar el remedio. 

Cuanto se dijera sobre las costumbres 
seria «na vana deelaanacioB, si ae aplicase 
á nuestros diaa sin preparaeion ni intervalo 
alguno de tiempo, porque al afirmar que 
las costumbres ejercen una poderosa influen­
cia en la prosperidad de un estado, no es 
decir con esto que debamos dormirnos en 
brazos de nuestros abusos, esperando que las 
virtudes vengan á despertarnos, porque hay 
males tan apremiantes que exigen la aplica­
ción de un remedio paliativo antes que el 

hombres armados recorren las calles. ¿Será 
por que nos amenaza el enemigo en el exte­

r ior? no, es para evitar el crimen en el in­
terior. ¿ Y quien preferirá esta continua vi­
gilancia y su peuible reposo á la apacible 
seguridad de las costumbres ? 

¡Oh! si todos los ciudadanos tuviesen 
lina familia que amaran , si todos esperasen 
la caída de la tarde para descansar de sus 
rati;;as en el seno de una tierna esposa , ro-
deiida «le inocentes hijos, el órJen y la paz 

Para cambiar á los hombres es necesa­
rio empezar por los niños; la educación de­
be preparar los siglos venideros en las es­
cuelas, mientras que pî r un secreto conduc­
to influye ligeramente sobre la generación 
actual, pncs que la buena educación de los 
hijos contribuye siempre á la reforma délos 
padres. 

Proclamemos entre tanto el mágico po­
der de las buenas costnmhres; 'y después de 
haber excitado en. nuestros contemporáneos 
el sentimiento de no tenerlas, apliquémonos 
seriamente en bascar los medios de inspi­
rarlas i aquellos cayos corazonef no han 
sentida todavía las funestas imprcsioBCS del 
vicio. 

ml> 



» 5 9 = 
Oil· mnáo d« conocer las buenas gua­

da fias ^ y de amolarlas. 

Es cosa estraña que nadie se de­
dique en España ni en Francia á fa­
bricar guadañas, y que sea preciso 
traerlas de Alemania, por lo menos 
la mayor parte de ellas. Este ramo de 
industria, y objeto también de prime­
ra necesidad, merecía que lo tomasen 
á su cargo el gobierno y las socieda­
des que se ocupan en fomentar las ar­
tes útiles. Estamos en la precisión de 
comprarlas en las tiendas como vienen 
de fuera, y en una docena apenas se 
encuentra una buena. Sus defectos 
provienen de la calidad del acero 6 
del hierro , y del temple ; de manera 
que una "parte de la guadaña es muy 
dura, y la otra mtiy blanda, porque 
el hierro no esti bien mezclado con 
el acero, y así este domina en .un pa­
raje y el hierro en otro. Para recono­
cer la desigualdad de la mezcla ó su 
identidad, se tomará un cuchillo y 
con su filo se darán algunos galpeci-
llos sobre el de la guadaña, para po­
der juzgar de cada parte por la im-
j)res¡on que haga en ellas el cuchillo; 
pero los mercaderes no querrán expo­
ner sus gaadañas á esta prueba. En 
defecto de cuchillo se puede emplear 
una lima pequeña y fina, pasándola 
lentamente por cima de diferentes par­
tes del filo ; y entonces se notarán los 

'parajes donde ha iBordido nws 6 me­
nos , y se verá si se debe comprar ó 
desechar la guadaña. La piedra de 
amolar demuestra Igualmente estos de­
fectos. 

%¡^^'' 

Cuando se ha comprado una gua­
daña sin haber podido reconocer los 
parajes duros 6 blandos; el primer 
cuidado ha de ser averiguarlo , antes 
de servirse de ella, por uno de los 
tres medios indicados, y sobretodo 
por uno de los dos últimos, señalando 
con un buril sobre la hoja los parajes 
duros y los blandos. No hablaré aquí 
del martillo y yunque pequeño que 
sirven para acerar las guadañas, por­
que son bastante conocidos. 

Cuando se trate de reparar el filo 
de los parajes blandos se mojarán en 
agua fria, como también el martillo y 
yunque, hasta que quede formado el 
filo; pero para los parajes duros es­
tará todo seco, pues así, los golpes 
destemplan un poco esta parte de la 
hoja y la dulcifican ; y el agua fria le 
da un temple roas fuerte á la otra. 

Hay pocas personas que sepan 
componer las guadañas, los mas las 
destruyen: y de aquí provienen las 
hojas festonadas y de filo desigual; se 
necesita pues batir con igualdad por 
toJas partes, y siempre con propor­
ción á la calidad del hierro en el pa­
raje donde se bate. 

El filo de una guadaña destinada 
paro cortar yerbas fuertes, como la 
alfalfa, las praderas de heno duro, etc., 
debe ser grueso; y muy delgado si se 
han de segar yerbas finas. El mismo 
cuidado se debe tener cuando se 
amuela la hoja en la piedra. 

(iViievo J}ie, de Agrie, fom. vii.) 

I 



.40> 

PEJfSAMIENTOS T MÁXIMAS 
Dl TAUOa SaCBITMISS» 

El hamlire mira I· i pnerUs del bombre 
laborioso, pero no >e atrcTC á peoetrar por 
ellas. 

La industria pa|fa las dendas, la ocio­
sidad las aumenta y produce la aflicción y 
la desesperación. 

La sabidnría sirre de freno á la juven­
tud, de consnelo'á los viejos, de riqueza á 
los pobres , y de ornato i los ricos. 

El «^e compra cosas saperflnas, pronto 
tendrá ^ne venderse las necesarias. 

¿Quieres ser rico? no !« afanes en au­
mentar tus bienes, sino en disminuir tu co­
dicia. 

No josgnemos ligeramente á los demás, 
pues los juicios precipitados son siempre 
sefial de nn eorama liviano. 

El sondear los ceracMiM j penetrar 
los pensamientos, aoU es licito al qne los 
crió. 

Un ignorante es mas temible qne an 
malvado. 

Es preciso nos acostumbremos á respe-
taraos á nosotros mismos, no usando de es­
presiones groseras ó ex'grraüas. 

la 
Vo eorasoa grude • • «onoee placer n 
vengaua. 

Los bombres desapmeban siempre lo 
que no son capaces de hacer. 

Tres cous ofenden á todo bombre de 
bien, el orgullo del pobre, la falsedad del 
rico, y la disolución del viejo. 

El qoe tiene poco no es pobre, lo es 
aquel que teniendo mucho desea todavía te­
ner 

Para hablar bien es preciso hablar poM. 

Poco tiempo dnra el ser fcello f her­
moso , mucho el no serlo. 

El qoe desea no ser engafiado, procure 
no engañar. 

Espera de tn hijo lo 
bas hecho con to padre. 

mimo qne t« 

Las sanas costumbres, nn corazón recto, 
nn alma justa y delicada, son bellezas que 
renacen y te conservan siempre nuevas. 

No hay vicio que no encuentra apolo­
gistas en una sociedad corrompida. 

La bonrosa pobreza no tiene otro patri­
monio que los tesoros de la virtuosa riqueza. 

Btte periódico sale dus cecei al me». Se tuscrihe en Figuerai en la SOCIBDAD donde $9 
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ÇiM-ominas: Manresa Roca: Mataró AbaJal: Olot Duutrem: Reu» V.de Angelón: Tarrasa Pa-* 
yeras: Tarra^'ina Puigrubí, Mallol: Tortosa Mir<5: Fich Valls. En lat denta» eiudade» en 
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